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LA MODA.
R EVISTA SEM AN AL D E  L IT E R A T U R A , T E A T R O S , COSTUM BRES Y MODAS.

Este pevMdico so publica todos los Do- 
miiigoa. En el número I." de cada mes so 
i-oparteu cuatro lámúias, representando,

unas, las últimas modas de París, otras. 
Patrones para bordados, cortos de vesti­
dos, etc., 6  bien lindos dibujos de tapice­

ría 6 da Crochét. Precio de la suscricion 
9 reales al mes, lo mismo en Cádiz que cu 
los demás puntos de la península.

SUM ARIO.= Teatros, por D. Francisco Flo­
res Arenas. =  Arqueología, por D. Manuel 
Ruiz LlulL=lMc%a, balada, por D. Andrés 
G. de Gaviria.^Cosa cumplida solo en la 
otra vida, conclusión, por D. Sebastian de 
Mobellan.= ¿Quién es ella?por D. Vicente 
Barruntes. =  Correspondencia. =  Geroglifico.

En aquellos tiempos, que dicho sea de paso, 
üo tienen trazas de volver, en que el teatro 
Principal de Cádiz tenia buenas compañías es- 
pafiolas ó italianas; allá cuando se egecuta- 
ban verdaderas comedias, dramas de inte­
rés, óperas de los mejores maestros puestas en 
escena con aparato, con lujo, hasta con sun­
tuosidad; en aquellas épocas en que la Teodo­
ra Lamadrid, ó la llossi Caccia, ó la Joaquina 
Baus, ó la Spezzia entusiasmaban al público 
con los magníficos versos de Gü y Zarate ó de 
Hartzenbush, con las sublimes creaciones de 
Bellini, de Donizzetti ó de Verdi; en aquellos 
dias, en fin, de buen gusto, de gusto digno de 
un teatro de primer orden, la apaiicion de una 
opereta bufa italiana, cuando no era una ca­
lamidad escénica, era por lo menos un suceso 
insignificante en la marcha de los trabajos. 
La que no concluía por ser silbada, no se re­
cibía de otro modo sino como una necesidad 
de dar descanso á las principales partes de la 
compañía; era en fin, en la mayor parte de los 
casos, el toro embolado de la corrida, durante 
cl cual las primeras espadas terciaban la capa 
sobre el hombro y se retii-aban con desden de 
la arena donde habían artísticamente lidiado., 

Pero resucito la zarzuela, y saliendo de su 
ya olvidada tumba se esparció por los teatros, 
asoló como nube de langostas los repertorios, 
y al son de sus boleras y de sus seguidillas 

A B R IL .

mató á la comedia, mató al drama, mató á la 
ópera italiana, acompañando su entierro con 
cl repique de sus castañuelas. Los empresa­
rios de las proi'ineias no pensaron ya en con­
tratar para sus teatros un buen actor. ¿De qué 
Ies serviría? Contrataron en su lugar un actor 
malo que cante mal, pero que cante, si es que 
se puede llamar canto al rechinar de las alas 
del grillo. Tendióse la red; coristas cesantes 
de la ópera, actores morcilleros desechados de 
las compañías dramáticas, graciosos sin gra­
cia, músicos sin voz, todo esto se hizo entrar 
en el saco, y esto es lo que desde entonces acá 
corre como moneda usual, considerándose co­
mo felicísimo un teatro que logre tal cual mal 
actor, con tal que sea regular cantante, y pa­
gando á precio de oro un mal cantante con 
tal que sea regular actor. Los artistas que 
en uno y otro género á la vez logran llegar, 
no ya á la sublimidad del arte, sino á mueba 
menor altura que esa, se pueden considerar 
como verdaderos fenómenos.

Los literatos, los verdaderos escrítores, ó 
bien enmudecieron comprendiendo que no era 
esta su época, no era la época de los trabajos 
de estudio y de concieucia, ó bien estimulados 
por el aliciente del pingüe lucro que ofrecía 
un fácil trabajo, se lanzaron al nuevo y fútil 
género que les brindaba con abundante cose­
cha. El que no tradujo, echó por esos trigos 
sin reparar en absurdos, sin arredrarse por los 
disparates que dejaban brotar de sus plumas. 
Cuatro corcheas y cuatro semifusas, muchas 
veces robadas, coníingieron aquella masa in­
forme, y cátese una zarzuela hecha y  derecha, 
y  vengan altísimos derechos de propiedad, y 
aquí estamos-imos cuantos para monopolizar 
el género, toda vez que el público, á quien no 
se le dá otra cosa, ha acabado por creer que 
esto es bueno.

En efecto, acontece al paladar de los públi­
cos lo que al paladar de los individuos. Las 
comidas y las bebidas de que hace uso conti-
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nuo lo modificau con frecuencia. Por eso hay 
quien profiere el aguartlieute al vino de Jerez, 
y el pepino al pavo trufado. Pero tainhien es 
cierto que los públicos, cuando se hau educa­
do entre buenas impresiones, siempre que se 
les vuelve á ofrecer aquel alimento compren­
den su superioridad sobre el otro que saborea­
ban á falta de otra cosa, y por aquello de que á 
buena hambre no hay pan malo.

Tenemos de esto un ejemplo recientísimo 
en la opereta titulada D. Crispin y la coma­
dre, que ha ])oeos dias se puso en escena en el 
Principal. Es italiana, y su libreto es lo mas 
malo que se ha escrito en un género donde 
jamíís ha habido nada bueno. La música, sin 
embargo, es italiana como hemos dicho; por 
tanto, oída después de la indigesta música de 
la mayor parte de las zarzuelas, se le ha ha­
llado un sabor de verdadero arte que la ha he­
cho pasar por harto mejor de lo que ella es eu 
sí, y  de lo que nos hubiera parecido á haberse 
egecutado eu simultaneidad con las grandes, 
con las magníficas partituras que otras veces 
han hecho las delicias de este teatro. Enton­
ces habriamos hallado en ella tal cual pieza de 
música graciosa, tal cual buen trozo de instru­
mentación. Habría pasado, y nada mas, co­
mo pasaban otras que valían tanto como ella, 
y  que tenían la ventaja de estar mejor egeeu- 
tadas. Ahora ha sido muy aplaudida, lo cual se 
debe principalmente á dos cosas. A la  egecueion 
por parte de la graciosa señorita Ilamirez, ege- 
cucion inmejorable, y á otras estrañas y origi- 
nalísimas peripecias que han acompañado así 
ií su estreno como á sus sucesivas representa­
ciones.

Volviendo pues al libreto repetiremos que 
es un solemnísimo mamarracho en su original 
italiano, y ya se comprende que la traducción 
ni podía ni merecía ser mejor que el original. 
En este se fija la época en el siglo décimo sép­
timo; eu aquella ignoramos eu qué época se 
ha querido fijar, pues aunque hay allí trages 
de tiempos distintos, ninguno es el de hoy, lo 
cual no se amalgama de modo alguno coa las 
alusiones al te engañé, ni ¡i los higotülos del 
conde atusados cou cola piséis, ni á la guerra 
de la ludia, ni al subsidio, ni á las tagarninas 
del estanco, ni á otras cosas, en fin, de pura ac­
tualidad; ])uesto que si no todas lo son en la 
esencia, lo son al menos las palabras.

Pero si la crítica perdería su tiempo al ocu­
parse de farsas que literariamente no hay por 
donde cogerlas, bien debe decir algo de la 
manera estraña é inconducente con que Im si­
do cgecutada esta producción por algunos de 
los actores, si tal nombre merece quien desco­
noce la diferencia que hay entre caracierizar un

papel tal como está escrito, y llevarlo hasta 
la exageración mas grosera, ¿Dónde lia visto el 
Sr. Cresey á nadie llevar un bastón como lle­
van las lanzas los romanos que van en la pro­
cesión del Santo Entierro? ¿Donde ha visto, 
no ya á una persona medio decente, sino ni al 
último mariscador de trapos viejos, arrojarse al 
suelo para recojer los puñados de monedas que 
se les tira y arrebatarlas á fuerza de puños?' ¿Se 
vé eso roas que en los desharapados chicos que 
siguen á los bautismos gritando; «Padrinope­
lón?» ¿Pues por qué así se permitió degradar 
y envilecer átodala clase media de la sociedad 
(y dejamos á un lado si el que allí representa 
es ó no un médico) cuando ni una sola pala- 
b]’a de su papel le autoriza á suponer que aquel 
personage sea abyecto, degradado, ni siquiera 
ridículo? ¿El que pretende llegar á ser artis­
ta así sacrifica el arte á trueque de provocar 
una risa de algunos que no comprenden que a! 
reirse de esto se rien de sí propios, se escar­
necen á sí mismos, porque llevan un frac que 
allí se degraday se envilece recogiendo los ocha­
vos que un zapatero remendonles tira á la cai-a?

¿Y el Sr. Vega, por qué de una espresion del 
cuarto acto, que dicha sencillamente y como 
está escrita nada Beria,ha hecho úna chavacana 
indecencia cou la intención que leba dado, con 
los puntos suspensivos que le ha puesto, cou 
una repetición que allí no está, y  que es de 
donde toma su carácter soez, tabernario y lupa- 
naresco? ¿No conoce que aunque siempre hay 
quien se ria de tales cosas, porque donde quie­
ra hay gentes pora todo,las personas de decoro 
se indignan, y apai-tau á sus hijas de la que 
debiera ser escuela de buenas costumbres, de 
dignidad, de cultura, y donde por el contrario 
hallan lecciones de la mas desenfrenada licen­
cia? ¡Y esto se hace ante el público del teatro 
Principal de Cádiz!

Dejemos esto porque nos pondría de mal hu­
mor, y pongamos asimismo fin á este artículo, 
que seria curioso de seguro, si razones que no 
necesitamos manifestar, puesto que cualquiera 
las comprenderá, no nos impidieran decir algo 
acerca de ciertos hechos y ele ciertos acciden­
tes que hau tenido lugar durante algunas de 
las representaciones de la opereta. ¿Quién se 
lo hahia de decir á la tal? Qué cosas!

El loco de Cervantes hinchaba los perro.? á 
puros soplos para que pareciesen muy gordos 
siendo eir realidad muy flacos. No sabemos 
por qué hemos recordado mucho estos dias al 
loco de Cervantes y á sus perros.

Acaso, si se nos fuerza á pensar en ello, de­
mos con la razón de este recuerdo, que nos 
asaltaba todas las noches de ópera,
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ARQUEOLOGIA.

_ Eu La Ilustración Española del raes de No- 
\-iembre de 1856 apareció un artículo, tomado 
del Ilustrated London New’s, que noticiaba 
el resultado de las escavaciones que el celo de 
ios gobiernos de Francia é  Inglaterra, ■coro­
nados del éxito mas feliz, habia alcanzado en 
las ruinas de Babilonia, Nínive y comarcas 
adyacentes; en cuyo artículo se incluia una 
breve reseña del interesante bajo-relieve que 
lo niotival)a. No siéndonos posible reprodu­
cir dicha lámina, ni menos describir los deta­
lles del ropage del rey y reina, porque seria 
prolija tarea, remitimos allí á los lectores 
que necesiten tener conocimiento del trage 
caldeo; limitándonos á esplanar las congetu- 
ras que nos ha sugerido el examen detenido de 
aquella representación; y que, á fuer de anti­
cuarios amantes de la publicidad, no hemos 
querido pasar en silencio.

La escena ofrece al rey, tendido en su le­
cho, situado en su jai’din y bajo un erapari’a- 
do: á su lado y sentada en un bello sitial, que 
se supone de marfil, aparece su consorte; cu­
yos p¡es reposan en una linda banqueta: am­
bos magnates están en actitud de apurar ima 
taza de vino. Sus eunucos, pues tales deben 
ser los personages que les rodean, les sirven 
manjares y frutas; mientras los otros agitan 
el ambiente por medio de abanicos de plumas, 
d.e forma cuadrilonga; todo respira voluptuo­
sidad y pompa. El trage de los reyes está 
profusamente recargado de líneas de ornato y 
bordado de estrellas y  soles; emblema favori­
to y el mas adecuado á los ojos de un pueblo 
que se preciaba de sus profundos conocimien­
tos en la ciencia astronómica.

Pero todo lo referido no Uama seguramente 
la atención, sino es la diferencia del distintivo 
que ornan sus sienes: la reina ostenta la coro­
na mural, ó túrrita, y el rey una sencilla dia­
dema formada de clypeos, ó sea escudos.

Desde los tiempos mas remotos vemos la 
diadema como signo característico de la digni­
dad real. Las coronas no fueron en un prin­
cipio sino recompensas por hazañas militares: 
pronto los monarcas, como gefes de sus legio­
nes, y árbitros de conferirlas, prefirieron usar 
las coronas en vez de la diadema; hasta que ha 
llegado á refundirse eu aquellas.

Por otra parte, este monumento nos ofrece 
la remota antigüedad de la corona mural; an­
terior en muchos siglos á los floridos tiem- 
pos de la Grecia y á la famosa época romana; 
pues se remonta nada menos á la eu que fue­

ron escritos los libros santos; y en vista de que 
no obstante haber desaparecido aquel célebre 
pueblo, y de los disturbios y cambios radica­
les de gobierno se conservó el uso de dicha 
corona, ¿no debemos suponer que la grande 
estimación en que la tuviéronlos antiguos, has­
ta asignarle cierto carácter religioso, procedía 
de un origen relevante, de imperecedera me­
moria; y por lo tanto digno de respeto y ve­
neración?

En nuestra opinión, el que la reina y no el 
rey tenga eu sn cabeza la corona túrrita, alu­
de á la celebridad que se grangeó haciendo 
circunvalar á Babilonia de sus renombrados 
muros; y esto pudo ser el origen de dicha co­
rona. Por lo demás, muy aventurado seria 
suponer es la misma Semíramis la represen­
tada en el bajo-relieve, toda vez que la corona 
mural continuo siendo el distintivo predilecto 
de sus predecesoras.

La posición de ambos personages ¿qué pue- 
de indicar sino que están blindándose mutua­
mente la satisfacción de su enlace deseado? 
pues el que un rey, por mero capricho, se ins- 
tale en su jardín y se embriague en' las deli­
cias de su refinado sibaritismo, es un acto que 
no arguye importancia digna de perpetuarse 
en mármol, á no ser para recordar uno de los 
períodos mas interesantes y lisongeros de la 
vida.

Manuel Kuiz L lull.

LTJOZJL.

El genio de la tempestad cruza estrepi- 
tosameute las regiones de los vientos: á su 
bramido hierve alborotado el mar, azota las 
orgulloaas frentes de las montañas, y su ne­
gra cabellera tendida en las crestas de los bos­
ques, sa,cude y arranca los robustos troncos de 
sus encinas.

Lóbrega está la noche, lóbrega como los 
gritos del moribundo náufrago, como la mira­
da de la reina de los sepulcros: su horrísono 
concierto parece una música desesperada que 
arroja de sus entrañas la creación; creeríase 
que el Omnipotente abandonaba su trono en 
manos de la fatalidad, y que ya su rugido des­
cendía sobre ella con los rencores del torrente 
despeñado.

El mortal duerme, duerme porque su fren­
te no se destaca temerosa en medio de las
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tinieblas; el ave reposa, reposa porque dosier- 
tas se registran sus regiones; la fiera descansa, 
descansa porque sus bramidos no se confun­
den con los bramidos de la tormenta.

Lóbrega está la noche, lóbrega como los ala­
ridos del combate, como los senos profundos 
de una caverna, El relámpago con dedo de 
fuego parece esculpir palabras fatídicas sobre 
la enlutada cortina de los cielos, y  que rápida 
borran las tinieblas: constante mensagero de 
un colérico monarca que tumultuosamente 
anuncia al mundo su poder sobre la cabeza de 
la tempestad, el trueno. .Tristes y solitarias 
velan las lioras; el sonido de sus trompetas se 
repite melancólicamente por los espantados 
ecos, y flota lai-go tiempo sobre las alas del 
huracán: doce veces ha retumbado sin inter­
rupción, tétrico como los quejidos de la vícti­
ma sobre el cadalso.... es una hora terrible y 
misteriosa.

Y  sin embargo algún corazón late de placer 
en estos momentos, corazón negro como esta 
noche amamantado á los pechos del dolor; al­
gún acento rasga las apiñadas nubes como 
himno de alegría elevado hasta el alcázar de 
la tormenta: diríase que era el genio del mal 
riendo á carcajadas del martirio de los hom­
bres; era sin embargo un hijo de la tierra, era 
un mortal.

I I .

Cái'deno ha brillado otra vez el relámpago 
sobre la esfera: á su fulgor ha podido con­
templarse el amarillento rostro de rm doncel, 
reclinado sobre los hierros de una reja, ypul- 
sando sus manos el laúd acaso de los dolores. 
Pobre jóven! ¿Por qué tus ojos no descansan 
en los regazos del sueilo? ¿Eres tal vez el 
sombrío cantor de las tempestades? ¿O es que 
llevas perdida la flor brillante de tus ilusio­
nes? ¡Ay, canta, canta, porque tus canciones 
serán de muerte, serán los gemidbs exhalados 
de las tumbas!

Escuchad.
..Secas se encuentran ya las fuentes de mis 

lágrimas, y mis pupilas solo se enturbian por 
las cenizas que aiToja el fuego encendido den­
tro del alma. Mustia la flor de mi existencia 
pensó un dia sonreir con alegría al sol esplen­
doroso de la ventura, acariciada de céfiros ga­
lanes y esmaltada con el rocío de las ilusio­
nes; mas ay! era el genio del dolor que reves­
tido de formas mágicas arrojaba en el cáliz de 
esa flor todo el veneno que acibara y retuerce 
su corazón.

..Lucía! Lucía! nombre que resonaba en mi 
alma como la música de los ángeles resuena 
cu los oídos del Eterno. Ay! en mis eiisue-

ños te apareciste como fantástica visión, ves­
tida con el manto de la pureza, orlada con la 
diadema de la inmortalidad y respirando las 
am-as de los púdicos amores.— Eras gallarda 
como el sol al pasearse magestuoso por el fir­
mamento; voluptuosa como la aurora riendo 
sobre las cumbres del oriente; bella como la 
imagen de la esperanza.— Lucía! Lucía! Ay! 
tú nrrojastes á tus pies la casta flor de mis 
amores que delirante te ofi-ecia, como arroja 
el huracán los peñascos al abismo, jugaste 
con ella como el niño con la mariposa, y te 
bui’laste de ella con las carcajadas dei sarcas­
mo.— Lucía! Lucía! espléndida lumbre que 
coloraba el firmamento, y después lóbrega no­
che escapada de las cavernas del dolor, genio 
de maldición evocado del averno para retor­
cer entre angustias mi corazón, como la ham- 
hrienta serpiente el cuerpo de un salvaje. Ay! 
yo quisiera aborrecerte con el mismo frenesí 
con que te amé; pero.... hasta ese placer me 
has robado.,/

III.

E l canto del trovador se ba interrumpido 
por las pisadas sin duda de un caballo que 
avanza sin estruendo. Un ligero silbido, re­
medo del que forma el viento en las ruinas de 
un castillo, ha rasgado lentamente los aires. 
Parece mensagero de algmia nueva, porque 
las puertas de la ventana á cuyo pié hemos 
escuchado las quejas clel mancebo, hánse en­
treabierto repentinamente, dejando ver una 
luz opaca como lámpara funeral, y  delante de 
ella parado el corcel que domina encubierto 
ginete.

— Lucía!
— Eoberto!
Nombres pronunciados con entusiasmo por 

el del caballo, y por una voz dulcísima salida 
de la ventana.

— Bendita seas, esclama el primero. Cuan­
do llegan estos momentos me siento desfalle­
cer de ventura, siento....

— Has oido? interrumpe trémula la se­
gunda.

— Qué?
— Me pai’eció haber escuchado cerca de aquí 

un gemido doloroso.
— Serán los ecos de la torrnenta.
— Yo no sé; pero me siento esta noche tan 

agitada, palpita con tanta pavura mi corazón, 
que mas que nunca he deseado ahora tu pre­
sencia. Hace poco llegaban hasta mí unas 
voces aun mas aterradoras que los graznidos 
de las lechuzas.
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— N o temas, ángel hermoso, desvanece esas 
negras visiones que dibuja tu fantasía, y no 
escuches mas voces que las voces de nuestros 
amores.

— ^Arrecia tanto la tempestad!
— y  empieza á llover ya tanto!
— Yo temo por tí.
— Si pudiéramos hablarnos por la puerta 

del jardín.
— Pero....
— Tienes algún recelo?
— No.... sino que..,. En flu, vamos.
Han volado unos momentos.
Los goznes de una puerta rechinan, pausa­

damente, y poco después se oye una voz que 
eselama.

— Oh Lucía!
— Por Dios, Eoberto.
I—Es tu amor una quimera, una burla san­

grienta, si no condesciendes á lo que voy á 
proponerte.

-7-Habla.
— Que sin perder un instante y á favor de 

la oscuridad abandones estos lugares para yo 
trasportarte á mi castillo, donde brillarás co­
mo brilla el sol en la cumbre de los cielos, go­
zarás como goza el ruiseñor de la callada no- 

y  yo te amare, como ama el céfiro las 
azucenas de los valles.

— Oh! jamás.
— Lucía!
— Apártate.
— Imposible! Imposible!

Poco después el galope de un caballo retum- 
ba estrepitosamente, y  por instantes se des­
vanece su rumor.

Un grito horrible, selvático, como aiTojado 
de los pechos de las iras, ha venido á terminar 
la escena misteriosa.

IV.

Han pasado tres meses en el reloj del tiempo. 
En su Tapida carrera, así doblega las orgu- 

llosas cabezas de las montañas, como disipa 
los recuerdos mas palpitantes de los horabresj 
así abre ó cierra en el corazón de ellos las he­
ridas, como descubre 6 sepulta las profundi­
dades de aquellas.

Ante él acaban las generaciones, resucitan 
los siglos, prepara las turabas de la muerte, ó 
abre las fuentes de la vida.

Prosigamos.
Es un soberbio castillo el que se presenta á 

nuestra vista, soberbio como sus fundadores, 
los feudales, y  soberbio por mas que su frente
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se mire enrojecida con la sangre de los críme­
nes....

El estruendo del festín retumba por sus sa­
lones, espléndidamente iluminados, brillantes 
quiza sobre las huellas del dolor como los blan­
dones sobre el ataúd.

¿Celebran nuevos laureles arrancados del 
templo de la victoria? ¿O alguna pirámide ele- 
vada sobre el fango de la ignominia?

Puede ser....
Quiénes son? Eoberto y  Lucía.... él.... cora­

zón bañado en las perfidias: eUa..,. lozano fru­
to en lodo convertido. Y  medan las copas por 
sus labios entreabiertos con la risa mentida 
de sus almas y cerrados quizás al placer, como 
el capullo de la rosa á las auras de la noche; 
y gritan cou la locura de los bacantes en un 
inmundo lupanar.

Oís? Piden im trovador, un trovador que 
confunda los sones de su lira con el choque de 
sus copas.

Y  ya tienen el trovador; pero el trovador, rá­
pido como la hiena, arrojando el laúd de los 
amores, empuña la guadaña de la muerte y 
lánzase á sepultarla en el pecho de Eoberto.

—-Lucía, eselama después; yo, yo soy, yo tu 
infeliz amante, yo el que vengo á sacarte del 
asqueroso légamo en que ese miserable te es­
taba hundiendo....

— Vete de aquí, vil asesino; maldito el itis- 
tante en que me vistes.

— IMaldito!... ¡Oh ángel eclipsado con el 
inmundo cieno..... Goza de tu crimen so­
bre la losa de mi tumba, que ya verás ir pere­
ciendo una á una las flores de tu alma, secas 
cón la ponzoña de los martirios y tronchadas 
por los helados soplos de la muerte................

Pobre trovador! vete á buscar en las regio­
nes del sepulcro la calma que te negaron en la 
tierra, que allí siquiera en tu eterno sueño no 
beberás el néctar de la vida en el cáliz de la 
desventura.

A xdrés G. de Gaviria.

Cosa cumplida solo en la otra vida.
ro n

DON SEBASTIAN DE MOBELLAN.

fConclusion.J

Pero volvamos al pueblo.
Después de recorrer todas las calles cantan­

do á la voz del venerable sacerdote que los guia 
empiezan á penetrar en el templo, al mismo
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tiempo que el sol ra asomando magestnosa- 
mente tras la empinada colina, que como va­
poroso fantasma se dibuja en los nacarados 
confines del horizonte, ansioso quizá de ihuni- 
nar las liltimas preces de la ceremonia que un 
pueblo feliz tributa á su Dios, como verdadero 
holocausto de sus bellas y sublimes creencias. 
Poco después resuena el órgano; la gente se 
postra, y al par de suaves y melodiosos can­
tos, el sacerdote empieza el santo sacrificio de 
la misa en medio de las mil nubes de incienso 
que velan el templo del Señor.

¿Habéis concebido jamás, ni siquiera soña­
do, que pudiera existir en el mundo tan com­
pleta felicidad? No? Pues sin embargo veréis 
ahora como la voz del hombre viene á resonar 
en este pueblo como resonó la de Dios sobre 
Jcrusalcn, y como en pocos minutos veis des­
aparecer la biciiandaiiza que por siglos ha dis­
frutado, como desaparecieron abrasadas por 
la execración del cielo las ciudades de Sodoma 
y Goraorra, y cuyas cenizas fueron envueltas 
en un momento por las cenagosas aguas del 
mar lluerto.'

La misa ha concluido, y la gente sale tran­
quila y contenta para dirigirse á sus respecti­
vas faenas; pero ¿qué ruido es ese? cielos! el de 
un tambor. Todos quedan suspensos: un pelo­
tón de tropa se presenta á sus ojos: van á ellos, 
preguntan, indagan; horrible hora! vienen á 
recoger los mozos á quienes ha tiempo cupo la 
suerte de soldados, y los cuales habian creído 
poder ya morir tranquilos cu los mismos ho­
gares de sus antepasados, según el olvido en 
que se les tenia. Pero, vana ilusión! mentida 
esperanza! espantosa realidad!

En un momento la plaza se convierte en un 
verdadero caos.

La madre se lanza á los brazos del hijo.
El amante á los de la amada.
La hermana á los dcl hermano.
Y  el sneiano á los dcl amigo.
Los gritos, las quejas, las maldiciones, los 

juramentos, las ternezas, las lágrimas, todo se 
cruza, se eleva, se choca, se confunde: todo, 
en fin, da al cuadro un tinte verdaderamente
desgarrador.

Oid, ved á aquella madre.
— Hijo mió, hijo de mi alma, pedazo de mi 

corazón: ¿quién será capaz de an’ancarte de 
mis brazos? ¿Qué hombre habrá suficientemeu- 
te inhumano, que sea capaz de hrchar cuerpo 
á cuerpo con una madre que defiende su hi­
jo? Que vengan, que vengan, yo los espero; y 
veremos si se llevan al hijo antes de haber he­
cho á la madre mil y  rail pedazos.

Y  madre é hijo se abrazan, se estrechan, 
guardan silencio.... y lloran. Llanto bienhe­

chor, que, como rocío dcl cielo, mitiga algún 
tanto las santas y abrasadoras sensaciones de 
ambos seres.

Oid al anciano.
— Jlaldiga Dios la hora en que la ambición 

de ios hombres batió sus negras alas sobre la 
faz del mundo, llevando cu pos de sí la guer­
ra, la desolación y el esterminio.

Sí: maldiga Dios esa hora, cuya voz al so­
nar en los pueblos, arranca sin conmiseración 
del seno paterno esas tiernas flores que crecen 
á la sombra de la vejez; esas pobres aves que 
todavía no conocen el destino de sus alas; esos 
retoños queridos encargados de trasmitir la 
virtud y sencillez de sus padres á las genera­
ciones que han de sustituirlos czi sus modes­
tos albergues.

Y  en cambio ¿qué van á hacer? A  entrar de 
lleno en un mundo desconocido, poblado de 
escollos, sembrado de espinas y cubierto de 
\-icisitudes; en un mundo donde le enseñarán á 
olvidar la virtud; He aquí, lo que ya soldado, 
será dentro de poco el rirtuoso y modesto jóven 
que tengo á mi vista por no tener quien dirija 
sus pasos por el sendero escabroso de la vida. 
Vicioso y desnaturalizado, de seguro no volverá 
mas á su pueblo.Y por qué no vuelve á su casa? 
dirán. Porque su madre murió agostada por 
los pesares, como mucre la flor cuando ni el 
rocío la fecunda ni el sol la vivifica: su padre 
de profundos insomnios, y su amada de deses- 
racion, por el olvido de su amante. ¿Qué le 
resta pires? nada: porque ni lágiitnas le han 
quedado con que regar la tumba de los que 
tanto le amaron.»

Esto dice el pobre anciano al ver el tierno y 
desesperado espectáculo á que ha dado lugar 
la Uegada de la tropa, mientras que su vene- 
rabie cabeza se apoya sobre el hombro del joven 
á quien dirije su trémula voz agoviado por tan 
encontrados sentimientos como se agitan en su 
corazón. Pero no hay piedad, y los infelices jó­
venes tienen que obedecer ante los inflexibles 
mandatos del sargento encargado de condu­
cirlos......

Pocos dias después, el pueblo se asemeja á 
un campo sin flores ni verdura; loa jóvenes han 
marchado, y solo quedan mujeres y  decrépitos 
ancianos, que pueblan hora por hora los espa­
cios con sus desgarradores lamentos.

Llorad! llorad! porque ese llanto, además de 
aliviar vuestros dolores, es llanto de consuelo.

Llorad! llorad! porque el adiós que acabais 
de dar á vuestros hijos, á vuestros hermanos, 
á vuestros amantes, es la despedida de la eter­
nidad: ese adiós sin límites, sin ilusión, sin es­
peranza, que, envuelto entre los quejidos del 
alma, corre á posarse tras la inmensidad déla
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sucumbe ante el peso del infortuuio.

Ah! y cuan cierto es que no hay cosa cum~ 
pM a sino en la otra vida.

Sebastian de ilOBELLAÍT,

¿ q u i é n  e s  e l l a ?

CUEKTO.

(Imitación de H oefmann.)

CAUTA PllIJIER,!.

A l Excelentísimo Sr. D. Santiago Moreno, ca­
pitán general de las Islas Filipinas.

Hong-kong 20 de Junio,
Se ha recibido aquí una orden de V. E. pa­

ra que mi distinguido amigo el ilustre natu­
ralista D. Antonio de la ^''ega, forme parte de 
la espedicion proyectada á las islas de la Son­
da, que yo acabo de recorrer de orden del go­
bierno de S. M., con el propio carácter de na­
turalista. A  V. E. consta que mi espedicion 
por causas independientes de mi voluntad, ha 
sido harto breve, dejando incompletos los im­
portantísimos estudios que de aquellas desco­
nocidas regiones tenia comenzados; y esta con­
sideración, unida al sentimiento que vá á cau­
sarme la ausencia de mi ilustre compañero 
con quien no solo me unen los lazos de la mas 
intima amistad, sino también los de la cien­
cia, pues estamos acostumbrados á hacer en 
común ̂ nuestras observaciones, y  comunicar­
nos recíprocamente nuestros descubrimientos 
me mueven á suplicar á V. E. permita que yo 
acompañe á D. Antonio en su fecundísima es­
pedicion.

Dios guardo á V . E. muchos años &c.
Ejílii djí A quilar.

P. D,
Uno mis súplicas á las de mi amigo Agui­

jar para que V. E. le pem ita acompañarme á 
n Sonda, que ya le son conocidas.
Lomo y . E. sabe, sin la ayuda de su recono­
cido talento, de su vasta erudición, de su in- 
m enp superioridad, dudo que produzca frutos 
tan opimos como son de esperar, la misión que 
el gobierno de la reina se ha servido con- 
uarme.

De V. E. S. S. Q. B. S. :M.
A ntjni,) de i,a Y eüa,

CARTA SEO'JND.A,

E l capitán general de Filipinas d 1). Félix de 
Aguilar y D. Antonio de la Vega.

jManila 6 de Julio.
Veo con sumo placer la grande amistad que 

os une en provecho de la ciencia, y  fio que 
mancomunados talentos tan distinguidos, es­
fuerzos tan iitehgentes producirán los brillan­
tes finitos que la patria y el gobierno esperan 
de vosotros. Así, pues, con esta feclia doy 
orden al capitán de la fragata Ferrolana para 
que admita á bordo á D. Antonio de la Vega.

Soy de ustedes afectísimo S. S. Q. B. S, M.'

Santlago M oreno.

CARTA TERCER.!.

D. Félix de Aguilar, al director de la Acade­
mia de ciencias de Madrid.

A  bordo de La Ferrolana 30 de Agosto.
Tienes razón, mi ilustre amigo; la última 

vez que te escribí estaba de un humor endia­
blado- Todo lo veia negro. La vida en Hon"-- 
kong me era insoportable, y mucho mas la idea 
do abandonar para siempre las islas de la Ocea- 
nía, que acababan de ser un verdadero paraíso 
para raí. El sabio Antonio de la Vega, á quien 
como yo conoces y  estimas, era el único que 
podía dulcificar un tanto mis pesares; mas 
para colmo de desgracia iba ¡í dejarme solo; el 
(jobierno le habla confiado una misión i"-ual á 
la mía. Afortunadamente le ocurrió (i Vega 
pedir al capitán general que me permitiese 
acompañarle, y el encabezamiento de esta car­
ta te prueba que hemos conseguido nuestro de­
seo. Paréceme haber jiuesto ya en tu noticia 
que para que sea mas fructífero este viage de 
La Ferrolana llevamos, de orden de la llcíim, 
curiosos y ricos presentes á los príncipes dcl 
archipiélago de Surabava, que es á donde jiri- 
mero nos dirigimos, por ser el país menos fre­
cuentado, Se halla al Este de Java, entróla 
Aueva-Holandaylas Molucas, y  son sus prin­
cipales islas Sladura, Bali, Sumbava, Flores 
Timor y Snraba. En tres de ellas dominan 
los holandeses, y Flores, Bali y  Sumbava tie- 
neu gobiernos independientes. Nosotros ahora 
nos dirigimos á Flores, con gran contento mió, 
pues no hay región en el mundo que como la 
Oceania se brinde á las investigaciones del na- 
tiirabsta y  dcl botánico.

Ya sabes que casi todos los geógrafos y  los 
cosmógrafos convienen en que estas tierras son
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restos de un continente, quizás antidiluviano, 
siimcrfíido por algún cataclismo. Su lübrida 
naturaleza descubre tan curioso origen. Las 
islas grandes son muy elevadas y de consti­
tución granítica; sus montañas forman cade­
nas maravillosamente entrelazadas y encierran 
una multitud de volcanes. Las islas pequeñas 
son bajas de nivel y formadas de bancos de 
coral, debiendo su origen á los millones de li- 
tófitos que crecen en estos mares y agrupados 
en cadenas de arrecifes, acaban por constituir 
verdaderas islas con ayuda de la lenta acumu­
lación de las materias marinas espelidas por 
el agua. Todas las ventajas de la zona tórii* 
da sin sus escesivos calores, toda la rica vege­
tación del Asia meridional, hacen de este con­
tinente un paraiso poblado de animales tan es- 
traños, que en ninguna parte del mundo exis­
ten. Hay algunos que parecen caprichos de 
la naturaleza.

(Se continuará.)
V ic e n t e  B a k r .4n t e s .

C O R R E S P O N D E N C IA .

Sr.Don A . C.: Almería .— Queda suscrito Don J. D.
Sr. Don P . M .: M urcia .— Queda renovada su sus- 

cricion por tres meses desde 19 del corriente, y  su im­
porte ya sabe son 27 rs. y  no 24 como equivocada­
mente jmblicd el periódico que cita.

8ra. 1)9 D . L .; Zaragoza.— Queda renovada su sius- 
criciou y  variado el nombre y  domicilio con arreglo á 
su aviso.

Sr. Don K . de A .: San Acenríu.— Renovada su sus* 
cricion por tres meses desde 1? del corriente.

•'!í1 A .

A I

Sra. D 9 J. M . de M .: Vejer.— Id-, id., id.
Sr. Don F . O.— Barcelona.— Por el correo habrá 

recibido lo que solicitaba. Su importe es 18 rs. vn.
Sra. D 9 í .  del.V.: Se¡i¡7Zu.— Suponemos ya en su 

poder los números que reclamaba.
Sr. Don S. G. G.: Bstegona.— Recibimos los 80 rs. 

que nos incluyó en libranzas, los qne le quedan abo­
nados.

Sr. D on.J. M . Z .: Granada.— Queda anulada la 
suscrieion del Sr. Marques del S. desde 1? de Mayo. 
• Sr. Don Y . B . y A.: M uía .— So recibió el tomo que 
le temarnos reclamado; queda variada la dirección del 
periódico con arreglo á su indicación.

Sr. Don L. S.: Alhuñol.— So le duplicó el n? 17.
Sr. Don F . P. M .; Padrón .— Queda renovada su 

suscrieion por tres meses desde 19 del corriente; pero 
ha remitido 4 sellos mas do lo quo debiera; por tanto 
puede rebajólos en el próximo trimestre.

Sr. Don F . de la V . y  B.: Sania Innova­
da su susíricion por 3 meses; debiendo advertirle que 
ha enviado once sellos mas, que puede rebajar en el 
próximo trimestre, ó avisar si quiere que sele devuel­
van.

Sra.D ? A. A.¡ B u líd e  Rracamoníe.— Suscritapor 
3 meses desde 19 del corriente.

Sr. Don F . B.: Z afra .— le ha duplicado el Al­
manaque que dice no haber recibido.

Solución del geroglifico anterior.

E l temor de Dios es el principio de la sabi­
duría.

EDITOE EESPONSAULE;
DON LÁZARO  ESTRUCH Y YERNANDEZ.

C A D IZ ; 1858.— Imprenta de la Revista Medica á 
cargo do D . Juan Bautista de Gaona, plaza do la 

Constitución, liúm. 11.
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